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O c la p u e r t a p í a ^ ^ ^ ^ 

^ / l^ a l C o n v e n i o de L e t r á n 

(1870-1929) 

Dos fechas; dos hechos. Entre ellos 

el razonable desgaste de un período 

álgido, inicial, convulsivo, de dolo­

res. Que los pueblos se alumbran 

como'los hijos de los hombres tras 

desgarros cruentos que naturalmente 

son reparables. Es función normal; 

pero en sí, por sus antecedentes, y 

dadas sus consecuencias reviste carac­

teres de catástrofe lo que después se 

reduce a una euforia reparadora, a un 

festival de natividad. 

Ni más ni menos. Ni de rodillas 

ante estos hechos, ni suspendidos 

sobre estos hechos: cara a cara ante 

ellos. Permítasenos la eliminación de 

los dos primeros enfoques y la adop­

ción del segundo; queremos situar­

nos eligiendo ésta de las tres actitu­

des que, siguiendo a Valle-lncIán,son 

puntos de vista en todo asunto litera­

rio (la Iliada, el Quijote, Hamiet). La 

Historia también es literatura; la Li­

teratura también es historia; no se 

eche esto en saco roto. 

Hace caso omiso del buen sentido 

quien de solo los efectos saque con­

secuencias inmediatas; hay un media­

to siempre ostensible (las causas) que 

todo lo explica, si libre de pasiones, 

sin aviesismos, se tiene voluntad de 

aclarar, y más que nada, y sobre todo, 

8Í una fuerte propensión de coordi-

ílir—humanísima bella cualidad— 

m leve los corazones y manda a la in­

teligencia. 

Cuestión primaria, al tratar de la 

ruptjra del 70entre el Pontificado e 

Italia, es, a no dudarlo, si Itaiii pro­

pulsada p o ; el sentido Lti lista m.'s 

puro no tuvo un derecho inciicuti-

ble a hacer del mosaico de la pen­

ínsula central mediterránea un todo 

nacional articulado. Más todavía: ¿no 

fué una necesidad natural? Los hom­

bres que prepararon el 70, los que 

actuaron en los hechos del 70, todos, 

que han amasado la Italia de Pío XI 

y Mussolini, queriendo o sin querer, 

sencillamente, han tributado a un im­

perativo geográfico. Decir imperati­

vo geográfico es tanto como necesi­

dad natural. La resultante de esta ne­

cesidad es un acto imperado por la 

inteligencia de un pueblo (pacto de 

inteligencias) cuyo fruto corpóreo y 

espiritual es- la nación pulida con 

normas de derecho: el Estado. Todos 

los pueblos que no son producto de 

una ficción política o de una brutal 

imposición se forman de este modo. 

Y perduran. 

Italia en un estadio de poco más 

de medio siglo ha cerrado su ciclo 

formativo. Hecho bien significativo. 

Prueba evidente de necesidad satis­

fecha. No osaremos decir que el Es­

tado Romano fué un obstáculo bene­

ficiosamente eliminado. Pero sí, que 

tras el ciclón que hubo de afrontar 

con grandiosa gallardía Pio IX, un 

León Xll l sabio diplomático y soció­

logo, un Pio X santo ostensible de 

• nuestros tiempos y un Benedicto X V 

.heredero a través de Rampolla de 

cuanta ciencia y experiencia constitu­

yó el p a t r i m o n i o e sp i r i tua l de 

León Xll l , apartados del gobierno 

impurificado por ese menos mal que 

llamaremos en franco despectivo 

chalanería política, han puesto al Pa­

pado tan a la vista de los más ciegos 

y contumaces, que hoy nadie escribi­

ría de estos egregios varones lo que 

yo acabo de leer en dos obras rezu­

mantes de odio: La Historia política 

del Papado y Desórdenes morales y 

políticos de la corte de Roma; dos 

obras muy siglo X I X . 

Hemos formulado antes dos cues­

tiones que en razonamiento esque­

matizado quedan contestadas. Pero si 

se ha de contestar todo sin titubeos, 

serenamente, habríamos de propo­

nernos esta Otra pregunta: ¿Ha perdi­

do algo el Papado con que los Papas 

dejen de ser reyes, cabezas de esta­

dos políticos? Nada. Tenemos copio­

sos datos de hechos y palabras actua­

dos en estos días felices de concor­

dia, y por cualquiera de ellos, en to­

dos, encontramos adecuada contes­

tación. Leed estas palabras de Pio XI 

al cuerpo diplomático, significando 

con cabal precisión la autoridad del 

Papa: <autoridad—decía—que nadie 

puede temer, porque no se basa en la 

fuerza, sino en los principios de una 

religión que aconseja el amor y la 

. fraternidad entre los pueblos y las na­

ciones». ¿Hay soberano alguno ni 

ahora ni en pasados tiempos que pue­

da decir con verdad esta verdad? Mi­

radlos en pugna emocionante con su 
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p l a z a de C o r o s 
át Lorca 

Gran corrida para el 31 del actúa 
Se lidiarán cuatro resé/ bravas por" 

^ novillero/' lorq[uin,o/ 

En dicha corrida se harán ClNCO m.-igníficos regalos, ClMGO 
Utt comedor compuesto de aparador, mesa y sillas 

Uti valioso matitóri de Matiiía.-Una bicicleta marca IDEAL 
Un reloj de pared.-Una cerda para criar 

V̂éanse programas y carteles). 
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EX-AYÜDANTE D E L DOOiOR P O Y A L E S 
EX -MliOíCO AGREGADO D E LOS f I 0 3 P í r A L íS Dí2 

SnN JOSÉ Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO JESaS, DE MADRID 
EX-PlíNSIONADO KN LA INDIA Y EN E G Í P I O . 

I ocupan, la diplomacia fluctuante y 

posibilista de Florencia encarnada en 

Visconti-Venosta... 

El mundo latino parió otra nacio­

nalidad: Italia; el pensamiento de Ca-

V',)ur—gran latino, gran patriota,gran 

c.\ebro—vivo, pero sin bautismo, ya 

ha entrado en él gremio de la Iglesia: 

se le ha sacado de pila con el nom­

bre de Tratado de Letrán. 

JoAQUiM MARTÍNEZ P E R I E R 
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Se arrienda la repostería de la SOCIEDAD DE S 0 G 0 R R 0 3 M U T U O S 

Para informes en la Secretaria de dicha Sociedad, en su domicilio social, 
bajada del Puente, barrio de San Cristóbal. 

triste destino, tratando de sofocar el 

fuego de nuevas querellas mediante 

pactos y tratados mejor intenciona­

dos que eficaces. Haya siquiera en el 

mundo un estado tipo de verdadera 

paz; sin ejércitos, sin ciencia aplicada 

diabólicamente a la destrucción de 

vidas y riquezas a las que todos apor-, 

tamos nuestros sudores. Así, el Papa- i 

do es un ideal. Un Papa Rey no lo | 

es; ni lo ha sido. Todo poderio espí- j 

ritual es imperecedero. El poder en i 

sus normas humanas es inestable y. 

sólo espectacularmente se sensibiliza 

por desequilibrio. Mezclar las impu­

rezas del gobierno de las m a s a s -

atraídas y repelidas en vaivén conti­

nuo en razón de intereses materiales, 

potenciados en creciente cuando son 

de pueblos a pueblos—con la gran­

deza de un poder armónico, desinte­

resado, es pasar de la formidable 

monarquía eclesiástica de Inocen­

cio 111 a la decadencia que va desde 

Bonifacio VIH al lamentable espectá­

culo de los papas de Avignon. ¿Para 

qué decir antes? Cuando la fragmen­

tación del Imperio romano atomiza a 

la Igiesia, se ha de pasar por la tutela 

de ioo r e y . 3 riereje.s y por el dualis­

mo, de Oric;iie y Occidente para que 

esplenda esia c o a un San Gregorio 1 

el ü . 'aade, orienuidor de aquellas fa-

kmgí> misionales que,acLUando bien-

h'i-: an a fines del siglo sépti­

mo el magno espectáculo de fundir 

en definitiva ea el troquel del catoli­

cismo a los bárbaros vencedores y a 

los romanos vencidos, que resultan 

vencedores a la postre al infundir su 

ideal. Pero bien se echa de ver la 

inestabilidad. Solo perdura porque es 

perdurable la idea céntrica, la espiri­

tual; mas el Papado queriendo ser un 

reino más sufre las vicisitudes de lo 

que perece. Es atacado como uno de 

tantos poderíos terrenos cuando a ras 

de tierra se ofrece. El Papado, para la 

cura espiritual de los hombres. Insti­

tuciones que se asemejen a l^s que 

son peculiares de los demás gobier­

nos, las menos o ninguna. Institucio­

nes normativas, tan actuales como el 

día de su creación, las que a sus 

huestes virtuosas dio un San Benito 

de Nursia. 

Viniendo a los días candentes del 

70 y a su pródromo, ¡qué espectáculo 

tan aleccionador! Pio IX debatiéndo­

se entre la popularidad que grita 

cvivael Papa liberal», tomándole co­
mo ente de la unidad italianaj aqu^ 

período dramático en que como un 

titán da el pecho a las ideas moder­

nas, aventándole de Roma la tolvane­

ra revolucionaria, perdiendo los lla­

mados estados de la Iglesia. 

Y después la encíclica «Quanta 

cura», el Syllabus, la promulgación 

del dogma de la Inmaculada... y la 

gran batalla en el terreno doctrinal: el 

Concilio Vaticano. Aqui todo lo ganó 

el Papado. En la Puerta Pía se esfu­

mó lo de menos valor. El reciente 

tratado de Letrán da el símbolo de 

poder temporal sin los inconvenien­

tes de tal poder. 

¡Cómo pierde grandeza el Papado 

estudiándolo sincrónicamente con la 

Francia del tercer Napoleón y de la 

Tercera República, la Alemania que 

tiene en formación Bismark, <el nue­

vo Atila» según frase de Pio IX, y la 

Italia de Cavour, su verdadero proge­

nitor! El Papado defiende su poderío 

terreno y hace el juego al imperialis­

mo francés que en el Mediterráneo 

no quiere estorbos. Al mentar el im­

perialismo, a fuer de imparciales, lo 

consideramos privativo también de la 

tercera república. Thlers, con respec­

to a Italia unida, igualmente quiere al 

Papa como rey de Roma; y si no res­

tablece este poder es porque Sedán 

y la Commune gravitan con pesantez 

abrumadora sobre el gran pueblo 

francés. Tan es así (está escrito en el 

«Correspondant» de 25 de diciembre 

de 1879) que Pío IX, agradecido, ob­

sequia a Thiers con espléndido re­

galo... 

No queremos hacer estos comenta­

rios más largos. Pero no perderá el 

tiempo, el que quiera seguir conven­

ciéndose de la mendacidad que en­

vuelve a la caída del Papa Rey y de 

la falsa posición del Papado, leyendo 

la política .prusiana (alemana) en sus 

relaciones con los asuntos gue^^nos 

Con motivo del ascenso y trasla­

do de nuestro buen amigo don Luis 

Blaya Lledó, Director del Banco 

C E N T R A L , se celebrará una comi­

da intima como homemje de despe­

dida, el sábado día 30 de los corrien­

tes, y a las ocho de la noche, en el 

local del antiguo Café Calderón. 

Todos los amigos que quieran 

concurrir a este acto pueden recojer 

sus tarjetas de cualquiera de los se­

ñores de la comisión, y antes del dia 

28, al precio de 12 pesetas. En dicha 

fecha quedará definitivamente cerra­

da la adinísión para poder atender 

debidamente a su organización. 

Por la Comisión organizadora.— 

Francisco Marti, José Barnés, José 

Maldonado, Santiago Aragón, José 

Ramírez, Senén Méndez y José Mar­

tínez Millán. 

l.A VIDA MORA!. DEL HO.MBRE 

Cej ído con 

b í l í tos de o r o 

! El instinto de adherencia cuando 

teje el almi humana sus sentimien­

tos cou los hilitos de oro que hila 

í nuestro corazón'en el huso de los 

sentires querenciales la tela de Pené-

lo;)3 se transforma en manantial in-

: agoiable de ilusiones inacabadas;las 

I torrenteras infinitas por donde el ca-

ul ll cristalino corre abundantemen­
te deslizándose entre breñales y arre 

cifes al cáritico armonioso de las ha­

das eu danzarino vaivén de locura, 

euv;icltQ entre sus vaporosas gasas, 

volamos hacia la ignota región ás 

los sueños..., de los sueños que nos 

dicen más del cíelo que de la tierra, 

y eso que de la tierra brotan, porque 

del cielo recibieron el rocío que Dios 

nos envía cotidianamente antes que 

los rayos del sol aparezcan en el or­

to del horizonte... Pero también,por 

que la tierra puso en ellos todo el 
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¿ Q u i e r e u s t e d c o m p r a r b a r a t o ? 
visite la oonooiiay aoreditadisima 

Z A P A T E R Í A Y A L E N C Í A N A 
y encontrará en ella lo máa estupeado en oalzaio para oab dieros, • 
floras y niñoa a precios completamente económioos. 

Artiouloa de primera calidad fabricados exolasivameate p a r a e s t a 

caja a precios sin competencia. 
Siempre las Últimas novedades 
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